
Henríquez Ureña; gramáticos com o 
Bell o y Cu e rvo podría n d ar 
lecciones de estil ística, de pura raíz 
hi spá nic a a mu chos escritores 
peninsulares ; y poetas de la al ta 
jerarquía de Darío y Nerud a han 
enriquecido el caudal idiomático de 
nuestro español con la magia divina 
de sÜ música vibrante. 

T enemos que preservar este 
tesoro de nuestro acervo de pueblo 
que eme rge orgulloso desde el 
pulpo vegetal de sus raíces étnicas. 

. "La lengua es la patria" reza el 
lema de la Academia Dominicana 

de la Lengua. 
Redactar, no ya un oticio 

burocrático sino una simple carta 
de amor donde se expresen las 
ansied ades desgarrantes del alma 
enamorada, y has ta un recado 
trivial es, para muchos, problema 
ca paz de provocarl es tártagos y 
bascas. f:.st a obr a de Gustavo 
Benedict0 viene en buen hora. Sale 
al rescate de nuestros fueros 
ortológico ·s y sintácticos. 
Saludémosla, pues con entusiasmo 
y estimulemos con ello su poderosa 
vocación de educador. 

Palabras del Licenciado Gustavo Benedicto en 
la 17uesta en circulación de su libro 
"Redacción de Documentos." 

Perdido en la lejan ía de una 
época · pasada, se ~ bica aquel 
m o m e n to en que un joven 
adolescente, imberbe aún, llegó a 
rxillas del r ío Tagüey, afluente del 
Yaguajal en la legendaria Sabaneta, 
hoy ~antiago Rodríguez, con la 
misión de alfabetizar los niños de 
esos agrest~s predios. · 

f:.ste fu e sin duda, el primer 
paso pa ra que se despertaran 
aptitudes latentes en aquel ¡oven, 
quien desde allí en adelante adoptó 
la carrera magisterial; recorrió con 
es ta misión numerosas poblaciones 
del pa ís e impartió clases en todos 
los grados de la enseñanza primaria 
e intermedi a, comprendió también 
la r:nayor parte de las disciplinas de . 
la secundaria y específicamente la 
docencia de la lengua castellana en 
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sus diversos aspectos, enseñándola 
posteriorm ente en acad em ias 
comerciales y centros de educación 
superior de la ciudad de Santo 

· Domingo. · 
.La Universidad Nacional Pedro 

Henríquez Ureña, madre generosa 
que ha prohijado t a ntas 
aspiraciones y anhelos legítimos de 
superación , acogió a· aquel 
enamorado de la enseñanza, ya 
transcurrido el tiempo, y.le ofreció, 
primero sus ópimas lecciones y 
des pu és le permitió, ya qien 
provisto de más sólidos y nuevos 
conocimientos, el ' privilegio de 
continuar su trayectoria de 
maestro, al servicio de una juventud 
que hurga en lo arcano, para ser 
más útil y más buena. 

f:. s tas aseveraciones, quieren 



e"' p 1 icar por qué, quien tiene el 
honor de dirigirl es la palabra; les 
ofrece un lib ro que trata de inducir 
a un mejor empleo del idioma 
cas tell ano, demostrando cómo las 
raíces del presente están aterradas 
e n e l p-isad o , pu e s a qu el 
adol esce nte, simple maestro de 
campo , peregrino desd e el Yaguajal, 
es a quien us tedes escuchan ahora 

E. n realidad, nuestro mayor 
empeño es dejar plasmada en el 
pen sam ien t o d e nu est ro s 
congéneres la idea de que· en este 
mundo de fases tan camb iantes, 
cada quien está obligado a ofrecer 
aportes , no sól o mate riales, que son 
lo s d e me nos va lor, s i no 
i nt e l e c t u a l es y sob re todo 
espi rituales. 

Deseamos acentuar además, el 
hecho de q ue el libro "Redacción 
de Documentos" se pone a circul ar 
en Santi ago , nuestra venerab le 
cuna, o r igen d e nu e s t r os 
antepas"ados, que como Amado 
Benedicto , padre ejemplar, y E.m il io 
Bened icto y Cla ra Deschamps, 
ab uelos generosos, n.os ofrecieron el 
oa riñ o , la protec:iór y buenas 
costumbre~ para que cami náramos 
por ·1a senaa de a vida con pasos 
rectos y firmes . También Santiago 
nutrió · nuestro intelecto desd e el 
aprendizaje de las primeras le tras en 
la escuela primari a, conducidos por 
Milita Colón y C:aridad Cordero y 
ya en nuestra adolescencia E.mma 
Balaguer , Virgilio de Peña y 
Onésimo Jiménez, entre muchos, 
no~ abrieron las puertas del sab er 
bello y profundo de la grramática y 
la literatura castellana. 

Pero para noso tros cobra aú n 

mayor significado, la circunstanc,ia 
de que el Ateneo ·Am antes de la 
Luz, surgido al calor de los ideales 
sus ten tados por nu estros t íos 
Manuel de Jesús Peña y Reinoso, 
Euge ni o Desc hamps y E.nrique 
Deschamps, es precisamente el lugar 
en donde celebramos este evento, 
pues aqu r en su biblio teca tuvimos 
la oportun idad no sólo de estud iar 
los libros de texto que señalaban 
nu est ro s maest ro s, sino q ue 
ta mb ié n viajamos en alas de la 
im agin ación y la fa ntas ía a t ravés 
del Tesoro de la Juventud;· Julio 
Veme, E. mil io Salgari, José E. ustasio 
Rivera, Gustavo Fl aubert, Jorge 
Is aa c, Vícto r Hugo, Alejandro 
Du mas pad re e hijo y de un 
sinnúmero de gigantes de las ideas, 
que poblaban sus anaqu eles 
fec undos, atendidos solíc itamente 
po r ·u n humild e y servi c ia l 
bib liotecario llamado Masú, cuyo 
recuerdo permanece en la memoria 
de mu chas generaciones de lectores 
ag radecidos que ran tenido esta 
bibl ioteca como su segundo hogar. 

E.s indudabl e que el Universo 
s e m ant iene graci as · a las 
con d ic ion es d equi lib rio que 
prevalecen en todos . los órdenes 
d e itro de é l. Nues t ra· propia 
ex istencia es una demostración de 
la maravillosa armonía que im pera 
en ese Unive rso complejo, pletórico 
de miríadas de ~strell as, galax ias y 
pl a ne ta s qu e s e muev en a 
velocidad es increíbles por el espacio 
inconmesurable, pero sincronizados 
en su acción por leyes etern as .. Si 
estamos dotados de vida ahora, esto 
se debe al perfec to ord en que se 
manifiesta en los más pequeños 
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detalles que propicia la Naturaleza 
en lo físico, en lo químico, ·en lo 
biológico, lo ' intelectual y lo 
espiritual; repartidos de manera tan 
severamente crítica que nos parece 
un milagro su permanencia por los 
siglos de los siglos. 

Nosotros, como parte 
principal . de la Naturaleza, somos 
agentes conscientes o inconscientes 
de ella para mantener ese 
equilibrio, procurando .con nuestras 
acciones balancear adecuadamente 
el debe y el haber de la vida; 
retornando a los que nos 
prov·~yeron alimentos, aire, luz, 
calor, ideas y conocimientos, esos 
mismos valores. Nuestra presencia 
aqu{, hoy, no es más que el 
cumplimiento de uri irrefrenable 
deseo de devolver a nuestro lar 
nativo, algo de lo mucho que hemos 
recibido d_e él, para así dejar 
satisfecha, en par.te, la inmutable 
ley de la retribución. 

La palabra, escrita o hablada, 
es la encarnación más genuina del 
Gran Arquitecto del Universo, es la 
cualidad que permite al hombre 
diferenciarse de las demás cosas 
creada's, pues a su influjo se 

. transforma. la faz de la tierra y 
siendo poseedor de esta formidable 
herramienta, penetra las 
reconditeces del intelecto y del 
es p í r i tu ha e i en do 1 u z en 1 as 
conciencias y creándo belleza para 
solaz de las almas sensitivas. Si 
poseemos el . don de la palabra lpor 
qué no afanarnos en perfeccionar su 
expresión? lNo es más eficaz el 
mensaje que llevan éstas cuando 
están correctas y bellamente 
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expresadas? ¿No es acaso signo de 
aristocracia del espíritu alean.zar la 
perfección que exhibieron en este 
campo Cervantes, Lope de Vega, 
Unamuno, García Lorca, Castelar y 
Pedro H enr í q u ez Ureña? lNo 
debería, por último, ser para 
nosotros aspiración suprema emular 
esas cumbres con el desarrollo del 
pensamiento y las letras? 

Las respuestas afirmativas a 
todas esas inquietudes deberían 
conducirnos a ser cultores del buen 
decir, con el estudio profundo de 
las obras de los iluminados y la 
práctica con.suetudinaria de la 
elegancia en el pensar, ·hablar o 
escribir, pues de esa manera 
lograríamos acercarnos un poco 
más a quien es origen y fin de toda 
la creación. 

R e p e t í a u n a m i g o· y a 
desaparecido, que lo más difícil es 

. encontrar ·un hombre en un acto 
que le sea auténticamente propio, y 
esto · es evidente, pues Somos un 
amasijo de todo el andamiaje 
genético conformado por nuestros 
cromosomas, trayendo desde lo más 
recóndito de eras perdidas en .la 
historia, los hábitos, gustos, 
habilidades y talentos que al pasar a 
los niveles de conciencia actuales se 
unen a las experiencias y 
conocimientos de los demás seres 
humanos por medio del estudio y la 
socialización. E:.n el caso de la obra 
que hoy se pone a circular, lo 
aportado por el autor, es en gran 
medida, su buena voluntad; el 
acervo de muchos connotados 
intelectual'es se manifiesta en ·sus 
renglones y la ayuda desinteresada 
de . valiosos colaboradores como el 



· Dr. Raymundo Amaro Guzmán, a 
través de ONAP, Dr. Mariano 
Lebrón Saviñón, revisor de la Qbra 
y coautor del tema que se refiere a 
la composición y derivación de las · 
P'alabras; Narciso Peñaló, José 
Miguel Jiménez, E.lizabeth Hart, 
Yolanda Nova, Porfirio Quezada, 
juan Forzani, Viviana Alcántara, 
Teófilo Rodríguez, Ramón 
Velazco, Narciso Silveiro y 
numerosas personas más, da lugar a 
que este libro tenga la característica 
esencial de ser producto de muchos; 
en eso reside el mérito que pueda 
tener. También la notable poi ítica 
editorial emprendida por ONAP, 
es responsable de esta publicación, 

pues ha permitido que estos . 
volúmenes estén a disposición de 
aquéllos que se interesan por ser 
mejores cada día a través de su 
cultura y desarrollo intelectual. 

Para concluir, debemos 
reiterar el sentimiento de gran 
estima a, todas las personas que se 
han solidarizado con este acto 
asistiendo a él, lo cual hace que 
renovemos la fe · en nue stros 
conciudadanos, pues son el 
testimonio de que aún no s 
interesamos en congregarnos con 
propósitos constructivos y 
altruistas. 

Muchas Gracias. 

ENSAYOS 
ORIGEN Y CULTURA 
DEL .NEGRO 
Por Carlos Lebrón Saviñ6n 

Remontarnos a los orígenes de la raza negra 
no es cosa fácil si tomamos en cuenta que estos 
etnos son tan -antiguos como el propio universo. 
Etnógrafos, paleontólog~s y" etnólogos hay, que 
afirman que la primera raza humana que habitó en 
el globo terráqueo, fué la negra. A través de 
mitologías ideadas con elem.entos ambientales del 
negro; muy alejados en siglos atrás, se ha señalado a 
la raza negra, como primera en el planeta Tierra. La 
ex\stencia de países africanos tan antiguos ·com o 
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